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			Advertencia:

			este libro contiene escenas violentas y contenido sexual explícito, incluyendo escenas con elementos de BDSM.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Para todos aquellos que han descubierto 

			su verdadero yo y la grandeza de la que son capaces. 

			Y a los que se sienten bloqueados o demasiado asustados como 

			para dar ese primer paso: sed valientes, queridos.

			Pasad página y comenzad un nuevo capítulo. 

			Recordad que sois los autores de vuestra propia historia 

			y os merecéis una que sea buena de verdad.

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			CAIDEN

			«El sexo vende».

			Es una frase de uso común porque es verdad. Desde que las pollas se ponen duras, los hombres se han vaciado los bolsillos cuando les han puesto delante sus mayores fantasías. Grandes o pequeñas, alcanzables o no, carece de importancia. Cuando la sangre se precipita hacia el sur, las carteras se abren.

			Y aquí, en la Ciudad del Pecado, donde reinan la perversión y el libertinaje, vendemos todas y cada una de las fantasías conocidas por el hombre y alguna más. A eso nos dedicamos, y se nos da la hostia de bien.

			De pie frente al cristal con efecto espejo de la oficina que da a la planta principal del Deviant Desires, observo cómo hombres de todas las edades y procedencias le tiran el dinero que tanto les ha costado ganar a la morena tetona que baila sobre el escenario con nada más que purpurina para el cuerpo y una sonrisa. Le lanzan vítores y le gritan mientras hacen gestos lascivos y se frotan las erecciones por encima de los pantalones. Porque, cada vez que ella hace contacto visual, les está vendiendo la fantasía de que puede ser suya por la cantidad de dinero adecuada.

			Y la cantidad de dinero adecuada siempre es más dinero.

			El negocio va bien, como siempre, pero iría mucho mejor si el encargado no robara parte de las ganancias ni pegara a las chicas cuando no le chupan el rabo ante la promesa de darles turnos mejores.

			Me quedo mirando a una de las chicas que bailan sobre el regazo de los clientes a nivel de la pista y, gracias a mi visión preternatural, veo lo que esconde bajo el maquillaje apelmazado. Oculta un moratón en una mejilla y marcas con forma de huellas dactilares en un brazo.

			Eso prueba claramente que la información que antes me han facilitado mis hombres va más allá de un simple rumor, lo que me hace sacar los dientes.

			La chica no es uno de mis súbditos —al fin y al cabo, es humana—, pero sí que trabaja para mí, de modo que debo protegerla. No soy partidario de que se abuse de inocentes y no acostumbro a maltratar a mis empleados. Este gilipollas está haciendo ambas cosas.

			No es habitual que me persone en ninguno de los negocios que tengo a decenas por toda la ciudad —hay gente que se encarga de eso por mí—, pero hoy he hecho una excepción.

			—Mi señor, me acaban de comunicar que ha entrado en el club. Está con Madoc.

			Me doy la vuelta y miro a Seamus Woulfe con gesto divertido.

			Mi consejero superior está sentado en una de las sillas frente al escritorio; lleva un traje de color negro impoluto, tiene el pelo plateado y se ha peinado la poblada barba a la perfección. Al mirarlo, nadie diría que tiene casi cuatrocientos cincuenta años, aunque durante la última década se le han acentuado las arrugas que rodean sus ojos y se mueve con mayor lentitud.

			Estas circunstancias son motivo de burla despiadada por parte de mis hermanos pequeños, Tiernan y Finnian. Como mejor amigo de nuestro padre de toda la vida, consideramos a Seamus nuestro tío y, a título oficial, es el consejero en quien más confío y mi sombra casi constante.

			Solo los miembros de la Vigilancia de la Noche, mi equipo de centinelas personales, están conmigo más a menudo que él.

			—Deja de llamarme la mierda esa de «mi señor» —refunfuño mientras me siento tras el escritorio—, suena ridículo viniendo de ti.

			Él se limita a encogerse de hombros.

			—Por fin se ha dignado a salir de su torre. Allí es Caiden Verran, una especie de sobrino para mí, además de un enorme grano en el culo. Pero aquí es mi rey y me dirigiré a usted como tal. Si no le gusta, déjeme en la torre.

			Pongo los ojos en blanco. Hay dos lugares en los que paso el tiempo: Midnight Manor, la mansión de la familia real de la Corte de la Noche, donde resido, y el Nightfall, mi hotel y casino en la Strip de Las Vegas. Ninguno de ellos es una torre, pero a Seamus le divierte compararme con una Rapunzel que se encierra voluntariamente del resto del mundo.

			Sin embargo, yo no me puedo permitir el lujo de llevar una vida despreocupada como mis dos hermanos.

			Aunque para los medios de comunicación los tres somos los Reyes Verran de Las Vegas desde que nuestro padre falleció hace diecisiete años, yo he sido el único que de verdad ha tenido que dirigir un imperio como rey de nuestro pueblo.

			Me burlo de su sugerencia:

			—Como si fueras a escucharme si te dijera que te quedaras allí.

			Sus ojos dorados centellean mientras esboza una sonrisa lo bastante amplia como para mostrar sus colmillos.

			—No, majestad, no lo haría. Pero puede intentarlo de todos modos.

			Nuestras bromas familiares se ven interrumpidas cuando Madoc, uno de mis Vigilantes de la Noche, abre la puerta y empuja al encargado hacia mí con tanta fuerza que lo tira al suelo. Hago una mueca de asco. Parece que viene de que se la chupen en el coche. Tiene el traje gris arrugado, la corbata aflojada y los botones de arriba desabrochados. Además, lleva medio faldón de la camisa por fuera, como si se lo hubiera vuelto a meter a toda prisa antes de que Madoc le echara el guante.

			Dista mucho de la imagen profesional que les exijo a mis encargados y sé a ciencia cierta que no tenía este aspecto cuando lo contratamos. Se ha abandonado y ahora va desaliñado. Teniendo en cuenta todo lo que sé, me apostaría la corona a que empezó a salir demasiado de fiesta. No me importa que mis encargados se den alguna alegría esporádica —una golosina por la nariz de vez en cuando no les impide ejercer su trabajo—, pero cuando lo único que te preocupa es hacer rayas de coca y conseguir que te la mamen, acaba convirtiéndose en un problema.

			Uno de los grandes.

			Asiento con la cabeza hacia Madoc para hacerle saber que a partir de ese momento me voy a encargar yo de la situación.

			Una vez que se ha cerrado la puerta, Seamus se levanta para echar la llave y se queda en ese lado de la habitación, sabiamente alejado de la línea de fuego.

			—Ralph, me alegro de verte —digo con un tono de voz marcado por el sarcasmo.

			Se pone en pie con dificultad y hace un pésimo trabajo recomponiéndose: se tira de la chaqueta y se echa el pelo grasiento hacia atrás con la palma de la rolliza mano. Ya tiene la frente salpicada en sudor y puedo oler el hedor de sus axilas húmedas.

			Hay ciertas habilidades preternaturales que compartimos todos los de mi especie: una fuerza extraordinaria, la capacidad de curarnos rápidamente y sentidos aguzados. En momentos así desearía no contar con esta última ventaja.

			—Hola, señor Verran —dice desviando la mirada hacia la zona donde Seamus guarda la puerta, y luego se vuelve a mirarme—. ¿A qué se debe el placer? ¿Ha venido a inspeccionar la mercancía?

			—Creo que ya has inspeccionado tú bastante por los dos. Siéntate —le ordeno. Y él lo hace, como un perro acobardado.

			Junto los dedos ante mí formando un triángulo y voy directo al grano.

			—¿Desde cuándo me robas, Ralph? Y antes de que intentes mentirme, te sugiero que no lo hagas.

			Ralph traga saliva con un sonido audible y se retuerce en su asiento.

			—Desde hace unos tres… —Arqueo una ceja—. Vale, seis. Desde hace unos seis meses. Pero, venga, hombre, tampoco es que necesites la pasta. Eres el puto dueño de la ciudad. ¡Seguro que tienes más que Oprah! Solo me he subido un poco el sueldo, nada más. Creo que me lo he ganado. El Deviant es el mejor local de striptease en kilómetros a la redonda. Todo el mundo sabe que tenemos a las mejores putas de Las Vegas.

			El hecho de que trate de justificar sus acciones como un niño malcriado no hace más que alimentar mi ira. Pero que se refiera a mis empleadas como «putas» me ofende en el plano personal. Mi ciudad siempre ha apoyado a las trabajadoras sexuales, y la falta de respeto que este tipo muestra hacia unas mujeres que tienen más cojones para hacer lo que hacen de los que él nunca va a tener colgados entre las piernas, solo consigue ponerme más furioso.

			Me levanto y voy lentamente de acá para allá hasta situarme frente a él, luego me siento en la parte delantera del escritorio con actitud informal y me agarro al borde con una mano a cada lado para ocultar que tengo las uñas aguzadas como espinas. Mientras le clavo la mirada, saco a colación el segundo motivo por el que estoy aquí, que resulta ser el más importante.

			—¿Y también te has ganado el derecho a pedirles favores sexuales y ponerles la mano encima si se niegan a dártelos?

			—¿Eso te han dicho? —Ralph se mofa como si la acusación fuese ridícula mientras recorre la habitación con la mirada, que se detiene en todas partes menos en mí—. Ya les gustaría. Como si me gustaran esos coños usad…

			Lo agarro por la garganta con la rapidez de una cobra y su misma letalidad. Noto cómo su nuez se mueve bajo la palma de mi mano y huelo la sangre que brota de los puntos en los que le he perforado el seboso cuello con las uñas. De un tirón, lo levanto y me lo pongo a la altura de los ojos, que se elevan a casi dos metros por encima del suelo, con los pies colgando en el aire.

			Me invade una gran satisfacción al ver que se le intensifica el rojo de la cara y los ojos se le empiezan a salir de las órbitas.

			Sin darle ocasión a desmayarse, lo lanzo con facilidad a la otra punta de la habitación. Seamus se aparta justo a tiempo para librarse de ser la carne de un sándwich formado por Ralph y la pared.

			Antes de hablar, espero hasta estar seguro de que Ralph me presta atención; entonces le lanzo mi advertencia con una calma mortífera.

			—Si vuelves a insultar a esas mujeres, te corto la lengua y me la como mientras miras.

			Preferiría no tener que hacerlo —al menos la parte en la que me como uno de sus órganos—, pero en esta ciudad todos conocen mi reputación de loco voluble cuando se me ofende y a veces hay que poner algún ejemplo.

			Ralph hace bien en temerme a mí y a lo que podría hacerle.

			Solo que cuando se pone de pie con movimientos inestables, su mirada no refleja miedo, sino pura malicia sin adulterar. Interesante.

			Inclino la cabeza y lo estudio como a una rata de laboratorio que ha elegido ir a la izquierda cuando debería haber ido a la derecha. Por lo general, acabaría con el asunto de inmediato y seguiría con mi vida, pero este imbécil ha despertado mi curiosidad.

			—Que te jodan, Verran —musita—. Ya me he cansado de tus amenazas y de que metas las narices donde no te llaman. Te sugiero que te largues de aquí y que, cuando te des cuenta de que las cuentas no cuadran, mires para otro lado. Si no, le diré a todo el mundo lo que sois en realidad.

			Seamus y yo intercambiamos una rápida mirada y levantamos las cejas. Tengo los brazos cruzados sobre el pecho y le presto a Ralph toda mi atención, ahora incluso con mayor curiosidad.

			—¿Y qué somos?

			La confianza le curva el labio superior en una mueca de desdén.

			—Eres una puta hada.

			Aunque la sorpresa se apodera de mí, procuro mantener una firme expresión de aburrimiento.

			—Qué pena, Ralph. Si hubiera sabido que eras tan intolerante, nunca te habría contratado.

			Su repentina confusión casi consigue hacerme sonreír.

			Casi.

			—¿Qué? No, no quería —se pone a gruñir, claramente frustrado—. Me refiero a una puta hada de verdad, con alas y poderes mágicos y toda esa mierda.

			—Ah, ya te entiendo. Seamus —digo en tono familiar—, ¿acaso luzco unas alas de las que no era consciente?

			Mi consejero se aclara la garganta para ocultar su diversión.

			—No, señor, no tiene alas —responde cambiando al término «señor», que es el que mi pueblo suele utilizar en presencia de humanos.

			Es cierto —debe serlo, porque mentir es lo único que los de mi especie no podemos hacer—, no tengo alas. A todos los miembros de la Corte de la Noche, al igual que a los no menos culpables miembros de la Corte del Día, se les despojó de sus alas, y a los linajes reales de ambas cortes se les arrebató la magia que les permitía manipular las sombras y la luz, respectivamente. Estas fueron solo dos de las muchas consecuencias que cayeron sobre nosotros en el momento del exilio, hace unos cuatrocientos años.

			Como yo nací después del destierro, no siento más que una objetiva sensación de pérdida, en el sentido de que sé que debería tener alas. Pero, en el caso de Seamus y de los demás feéricos que proceden de Tír na nÓg, me imagino que la sensación debe de ser similar a la de un humano al que le amputan un miembro.

			Demoledor al principio, pero, transcurridos un par de años —o siglos—, te acostumbras a la pérdida.

			Aparco mis pensamientos y sigo hablando.

			—Y, Seamus, ¿sabes de alguna vez que yo haya usado poderes mágicos de algún tipo? Aparte de la reputación que tengo entre las mujeres por tener una polla mágica, claro.

			En esta ocasión, Seamus no logra frenar la risa. Yo no soy especialmente gracioso. Soy más bien un tipo de ingenio afilado y sarcasmo mordaz, y dejo las bromas para mis hermanos, que no llevan sobre los hombros la carga de todo un gobierno. Por eso no me extraña que el comentario sobre mi polla mágica haya pillado a Seamus por sorpresa, tanto por el tono humorístico como por el hecho de que, desde que ascendí al trono, han sido más frecuentes los eclipses lunares que ningún tipo de acción relacionada con mi miembro.

			Por desgracia, con un reino que gobernar, no tengo tiempo para disfrutar de todas las sencillas alegrías que ofrece la vida, tal como hacen mis hermanos.

			Seamus recupera la compostura y responde.

			—Señor, que yo sepa no ha mostrado ningún poder mágico.

			—Tú tampoco, mi viejo amigo. —Miro de nuevo a Ralph, que tiene la cara roja y brillante como un tomate—. Supongo que todo resuelto, entonces. Ni alas ni magia.

			Ambas afirmaciones son ciertas, aunque quizá un poco engañosas.

			—Hijo de puta —murmura mientras se saca un pequeño recipiente del bolsillo y desenrosca el tapón—, hace tiempo que espero este momento. Voy a hacer que te arrepientas cuando te tenga ante mí indefenso y de rodillas mientras te doy una paliza con la que te darán por muerto. ¿Y sabes qué pasará después? Después haré lo que me salga de los huevos con cada una de las zorras de este antro, ¡y tú no podrás hacer una puta mierda al respecto!

			A continuación, un Ralph profundamente desquiciado ríe de júbilo a carcajada limpia mientras vierte el contenido del recipiente en el suelo.

			«Vaya, vaya…».

			Alguien ha estado haciendo demasiadas búsquedas en Google.

			Permanezco inmóvil, solo levanto una ceja y espero.

			La euforia de Ralph se desploma de golpe cuando se da cuenta de que ninguno de nosotros se ha arrodillado, obligado a contar el número de granos de sal que hay en el montón que tiene a sus pies.

			—No… No lo entiendo… —balbucea mientras el pánico aflora en sus ojos pequeños y brillantes al tiempo que intenta averiguar en qué se ha equivocado—. ¿Cómo es que no ha funcionado? Sois hadas, ¡lo sé! Ponía que hierro puro o sal. ¡Se supone que deberíais estar ahí abajo contando los putos granos!

			Seguramente debería importarme saber qué le ha hecho ir por ese camino —el de creer que soy algo que la mayoría de los humanos tacha de ficticio—, pero no es así. El día ya ha sido bastante largo y este tío lleva bailando una danza irlandesa del musical Riverdance hasta en el último de mis putos nervios desde que me enteré de lo que ha estado haciendo.

			—Pobre Ralphy. ¿Nadie te ha dicho nunca que no tienes que creerte todo lo que lees en internet? —Chasqueo la lengua para mostrar mi decepción y le dirijo una mirada de lástima—. Por si sirve de algo, tu enfoque al completo era una idea espantosa. Si alguna vez sospechas que estás ante un feérico, lo último que deberías hacer es comportarte como un gilipollas. Se dice que se ofenden fácilmente y que suelen tomar represalias de una forma brutal a la par que creativa.

			De repente, en la mano de Ralph aparece una navaja, cuya hoja salta a su posición con un chasquido metálico.

			—Que te jodan, Verran. Vamos a hacerlo a la antigua.

			Y es entonces cuando me canso de jueguecitos.

			Abandono la estratagema como quien suelta un yunque y mi rostro refleja una sonrisa malévola mientras renuncio al encantamiento y dejo que Ralph vea por primera vez mi verdadero yo: orejas puntiagudas, ojos dorados con un brillo casi resplandeciente y caninos letalmente afilados.

			Él jadea y yo me deleito con el especiado aroma de su miedo.

			—Tendrías que haber probado con hierro, Ralph.

			—¡Ha-ha-hada!

			Mientras lanzo un feroz gruñido, cruzo la distancia que nos separa más rápido de lo que él puede captar y lo inmovilizo contra la pared.

			—Se dice «feérico», pedazo de mierda llorona. Y yo soy el puto rey.

			Entonces, con los puños desnudos y toda mi fuerza bruta, desato las frustraciones del día sobre Ralph, castigándolo por todas las ofensas que ha dirigido contra mí, contra el negocio y contra los trabajadores que están bajo mi protección, tanto humanos como feéricos. No tardo más de un minuto, pero es probable que para el hombre que yace maltrecho y ensangrentado en el suelo, gimiendo de dolor como estoy seguro de que hicieron las mujeres después de que él las agrediera, sea toda una eternidad.

			Seamus se acerca y me ofrece un pañuelo que se ha sacado del bolsillo.

			—¿Qué quiere hacer con él?

			—Dile al subencargado que lo han ascendido. Luego haz que Madoc lleve al tipejo este a Joshua Tree y lo envíe a través del velo. Si tiene suerte, bailará y beberá hasta el estupor con el resto de los imbéciles de la Corte de la Primavera. Si soy yo el que tiene suerte, la Corte del Invierno lo capturará y lo torturará para divertirse.

			Una vez en Faerie, el mundo del que provienen mis ancestros —un lugar en Irlanda que existe en lo que los humanos llaman un «universo paralelo»—, la verdad es que no importa si lo encuentra la Corte del Verano, del Invierno, de la Primavera o del Otoño ni tampoco cómo lo traten durante su estancia. Se aburrirán de él a los pocos días y lo escupirán hacia aquí a través del velo.

			Por desgracia para Ralph, unos días en Faerie pueden ser cientos de años o más en este universo. Ese castigo me divertiría más que el rápido desenlace de su muerte, ya que las mentes humanas no pueden volver de Faerie y permanecer del todo intactas.

			Seamus asiente con la cabeza para confirmar que me ha entendido y se marcha a cumplir mis órdenes. Mientras me limpio la sangre de las manos, exhalo despacio para recuperar mi legendario control y volver a adoptar el encantamiento.

			No esperaba que la reunión fuera así, pero la culpa es de Ralph. Sus búsquedas en Google deberían haberse centrado menos en el mito sobre contar granos de sal y más en las innumerables advertencias que aparecen acerca de insultar a los miembros de los feéricos. En especial al soberano de los Feéricos de la Oscuridad.

			Arrojo el pañuelo manchado de sangre sobre el pecho de Ralph y salgo a zancadas de la oficina del encargado hacia Seamus, que me está esperando.

			—Vámonos de aquí.

			—A la torre, mi señor.

			—Sigue así, listillo, y a lo mejor consigues que te haga volver andando al Nightfall.

			Se pone a jadear de forma teatral.

			—Eso sería de una crueldad poco habitual, Su Majestad. Ya sabe lo lento que soy últimamente.

			—Una mierda, lento —le digo lanzándole una mirada de sospecha—. Te he visto esquivar a Ralph como si tuvieras doscientos años.

			Me abre la puerta de atrás del Bentley.

			—Bueno, no se lo diga a los príncipes. Eso arruinaría toda la diversión.

			Después me guiña un ojo y yo sonrío mientras sacudo la cabeza y entro en el coche. Cuando la puerta está cerrada, exhalo lentamente y dejo que la adrenalina acumulada durante la última hora se me escurra por los pies y vaya hacia las alfombrillas. A pesar del caos de neón que hay desatado al otro lado de la ventana, a mí me envuelve una tranquila calma y vuelvo a sentirme yo mismo.

			Seamus se pone al volante y pregunta lo de siempre, sepa o no la respuesta.

			—¿Adónde nos dirigimos?

			—Al Nightfall, viejo amigo.

			Pronto estaré de vuelta en mi oficina, donde podré relajarme de la forma habitual: sirviéndome una bebida cara mientras los humanos invierten cantidades ingentes de dinero en mi ciudad.

			Ser rey es la puta hostia.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			BRYN

			Al salir del taxi, echo la cabeza hacia atrás y contemplo el hotel casino más conocido de Las Vegas: el Nightfall.

			No puedo evitar quedarme embobada ante la visión del cristal negro y la nitidez de las líneas fundiéndose a la perfección con el cielo nocturno. Es un hotel magnífico, y esto no es más que la fachada.

			Aunque no soy una experta en Las Vegas, sé por la página web que el Nightfall es más alto y grande que cualquier otro hotel de la Strip y que está ubicado en el extremo más alejado, como jactándose con arrogancia de su poder sobre todos los demás.

			Suena raro decirlo de un edificio, pero es bastante sexi.

			El taxista me atiende y lleva mi equipaje de mano hasta la zona de la acera donde me encuentro. Le doy una propina generosa y me tomo unos instantes para vivir el momento en lugar de apresurarme hacia el siguiente. Siempre he sido lo que mi madre llamaba «una auténtica buscavidas», así que, aunque me resulta difícil conseguir que mi cerebro deje de girar como una rueda de hámster las veinticuatro horas del día, no dejo de intentarlo.

			Me sujeto la larga melena rubia detrás de las orejas para evitar que la brisa del desierto la arrastre hacia mi cara, cierro los ojos y respiro hondo… Luego suelto el aire lentamente mientras me permito experimentar el bullicio que me rodea.

			El tráfico, la gente, incluso las luces de neón; todo se fusiona y acaba creando el sonido de la emoción. Es como un zumbido en los huesos, una vibración en la sangre… Quedarme quieta mientras todo a mi alrededor me llama a la ACCIÓN es más de lo que esta novata del zen puede soportar.

			Me rindo, cojo el asa del equipaje de mano y tiro de él tras de mí mientras por fin atravieso las puertas automáticas de mi destino. Una agradable ráfaga de aire acondicionado impacta contra mi cuerpo cuando entro en el vestíbulo, que no es más que otra versión del ajetreo que hay fuera. Tras abrirme camino hasta la cola de registro, miro a mi alrededor para asimilarlo todo, aún más impresionada que con lo que he visto en el exterior.

			El diseño de lo que veo en el vestíbulo es la encarnación de la opulencia nocturna: una apabullante elegancia y contemporaneidad distribuida en franjas de color negro y negro azulado acentuadas con oro y plata.

			La iluminación del techo no está formada por grandes apliques, sino por miles y miles de diminutas luces doradas que cuelgan de hilos invisibles, como si fueran estrellas que brillan en el cielo.

			Es increíble.

			La fila avanza unos pasos y yo me muevo con ella. Luego saco una carta doblada del bolsillo de atrás de mis vaqueros; es la carta que he estado leyendo una y otra vez para asegurarme de que no me he saltado ninguna letra pequeña. Mientras me muerdo el labio, examino con detenimiento la información por última vez y suspiro aliviada.

			Las palabras no han cambiado por arte de magia ni nada por el estilo, así que creo que todo está en orden.

			Al menos eso espero, joder.

			Hace cuarenta y ocho horas reservé un vuelo para este viaje espontáneo a Las Vegas a raíz de una oferta cualquiera que había recibido por correo. Me acababan de despedir —perdón, me habían tenido que «dejar ir debido a cambios organizativos»— de mi trabajo como especialista en relaciones públicas, de modo que ahora mismo debería estar pensando más en ahorrar dinero que en malgastarlo. Pero creo firmemente que el universo nos envía señales que nos guían hacia nuestro destino, y yo siempre sigo esas señales, por eso en estos momentos estoy en el vestíbulo del Nightfall.

			Aunque, para ser sincera, también lo necesitaba.

			Tan solo una escapadita rápida de fin de semana para deshacerme de toda la negatividad y disfrutar de la vida, por mucho que esté sin trabajo.

			Va a ser únicamente el fin de semana, así que tampoco es que esté siendo del todo irresponsable. Solo un poco. Después cogeré un avión a casa, a Wisconsin, y empezaré a buscar trabajo el lunes a primera hora. Volveré al tajo en un abrir y cerrar de ojos.

			La mujer que tengo delante aparenta unos treinta y pocos y luce una preciosa media melena castaña que enmarca su cara en forma de corazón. Como el resto de las personas que se encuentran cerca, no deja de observar todo lo que la rodea mientras esperamos. Nuestras miradas se cruzan y, como soy extrovertida por naturaleza, le ofrezco mi más acogedora sonrisa del Medio Oeste; esa que dice: «Hola, estoy dispuesta a conversar con extraños».

			Los ojos se le iluminan de inmediato y sigue mi ejemplo.

			—Dios mío de mi vida, ¿no te parece un sitio increíble? Es hermosísimo; me siento como si fuera de la realeza o algo así —dice con entusiasmo y un acento sureño que me hace rememorar las tartas de manzana calientes y el té dulce—. Hola, soy Mandy.

			Su entusiasmo es contagioso y hace que se me amplíe la sonrisa.

			—Hola, yo soy Bryn. Y pienso lo mismo: esto parece de otro mundo. Las fotos de internet no le hacen justicia.

			—Tienes toda la razón. Me he alojado en otros cinco hoteles de la Strip mientras esperaba para entrar en este. No hay ni punto de comparación, ¡y eso que aún no he salido del vestíbulo! —exclama soltando una risita—. No me malinterpretes, los otros eran maravillosos y tal, pero cuando un sitio está completo con tres años de antelación, es evidente que tiene que ser especial.

			«Espera, ¿qué? Sonido de disco rayado, tiempo muerto, paren las putas rotativas».

			—Perdona, me ha parecido que decías que hiciste las reservas hace tres años.

			—Sí, eso he dicho. Llevo tres años preparando este viaje. Me siento como Cenicienta; por fin me invitan al baile —dice entre risas.

			Avanzamos en la cola y, cuando llegamos a nuestras nuevas posiciones, me pregunta:

			—¿Por qué? ¿Tú cuánto has tenido que esperar para entrar?

			—Pues… dos.

			—¿Solo dos años? Joder, nena, qué suerte.

			Hago una mueca y me ruborizo porque me siento culpable.

			—No, dos años no. Dos días.

			Si Mandy no tuviera la mandíbula firmemente adherida a la cara, ahora mismo estaría en el suelo.

			—Dos días. —Se calla de repente y juro que se le enciende una bombilla sobre la cabeza, aunque yo no la vea—. Ay, Dios, ¿no serás una estrella de cine o algo así? Nena, sabía que eras demasiado guapa para ser una persona de verdad, es que lo sabía. Lo que pasa es que no estoy al día de las noticias de los famosos…

			Vale, puede que su bombilla esté enroscada en la toma equivocada. Tengo un hueco entre los dientes delanteros que he intentado ocultar en todas las fotos que me han hecho desde séptimo, y no hay ejercicio en el mundo que me haya permitido deshacerme de mis caderas y mi sempiterno culo respingón. No soy un bombón de Hollywood. En todo caso, mi belleza es del tipo «la vecina de al lado».

			—No es eso, no soy famosa. Espera, mira…

			Vuelvo a sacarme del bolsillo la carta de la oferta promocional y se la entrego. Mientras la lee, su expresión va adoptando gradualmente distintos tonos de emociones: de la confusión a la sorpresa y, por último, al asombro. Es muy posible que yo pusiera esas mismas caras cuando la leí por primera vez.

			Al fin, Mandy dobla la carta y me la devuelve mientras menea la cabeza con perplejidad.

			—Hala, Bryn, tienes mucha suerte. Como diría mi papá, parece que llevas una herradura metida en el culo. Si fuera tú, esta noche me pasearía con ella por las mesas de juego.

			—Supongo que es lo que debería hacer —digo sonriendo—. Allá donde fueres…

			—Nena, que este no es un sitio cualquiera. Estás en Las Vegas, cariño. Un lugar mágico donde una tirada de dados te puede cambiar la vida para siempre.

			Mientras analizo todas las posibilidades de esa afirmación como si se tratara de una novela de las de «elige tu propia aventura», oigo una especie de alboroto a nuestras espaldas, cerca de la entrada. Una multitud se desplaza en masa por el vestíbulo alrededor de una persona que genera un interés extremo.

			No puedo ver quién es, pero le doy un codazo a Mandy y señalo hacia allí con la cabeza.

			—Parece que al final vas a conseguir ver a un famoso.

			Nos ponemos a reír entre dientes, pero cuando dos guardaespaldas gigantescos hacen retroceder a la multitud lo suficiente como para que por fin podamos ver al causante de tanto jaleo, nuestro sentido del humor se va por el retrete y lo sustituye un asombro de esos que te dejan con la boca abierta, al borde de babear en público.

			Lo digo en serio. En mi vida había visto a nadie más bello, ni hombre ni mujer.

			Tiene el pelo negro como la brea, la nariz aristocrática, unos pómulos por los que incluso Cher mataría y una afilada mandíbula acentuada por la cantidad perfecta de una sensual barba que seguro haría las delicias de cualquier mujer que la tuviera entre sus muslos. Va vestido de negro de pies a cabeza, con las mangas de la camisa remangadas sobre unos fuertes antebrazos, y lleva la chaqueta del traje echada sobre el hombro izquierdo, colgando de un dedo.

			Parece el típico hombre de negocios adinerado, salvo por un detalle incongruente: luce una ancha pulsera de cuero negro en la muñeca izquierda. Es como una advertencia disfrazada de accesorio que, de manera sutil, expresa que él no es lo que aparenta y que todos harían bien en recordarlo.

			Nunca había visto nada tan sexi.

			Todo en él grita «la fantasía suprema», como si hubiera sido diseñado por los mismos dioses con el único propósito de mojar bragas por doquier. No sé si es así, pero puedo dar fe de que en esta sala lo ha logrado al menos con unas.

			—¿Quién… es ese?

			Ni siquiera estoy segura de haber preguntado en voz alta hasta que Mandy me responde.

			—Caiden Verran —dice abanicándose la cara con una mano—. Es el dueño del Nightfall y de un millón de sitios más en la ciudad. A él y a sus hermanos los llaman los reyes Verran de Las Vegas. En cualquier caso, estaría encantadísima de ser su súbdita por los siglos de los siglos, amén.

			Cuando pasa a nuestra altura, como a unos seis metros de distancia, a Mandy y a mí nos da la risa tonta —qué vergüenza, por el amor de Dios—. Es imposible que nos haya oído por encima de los invitados y los fotógrafos que gritan para llamar su atención. Sin embargo, justo en ese momento, gira la cabeza hacia donde nos encontramos, cerca de la recepción, y sus ojos se clavan en los míos.

			Por Dios, qué ojazos. Son de un cálido color ámbar dorado, pero en realidad no emanan ningún tipo de calor. Me quedo totalmente embelesada, incapaz de moverme ni respirar, mientras él sigue caminando hacia los ascensores. Sin inmutarse, con expresión inalterable. Me quema con la mirada hasta que se ve obligado a apartarla.

			—Vaya —dice Mandy riéndose—, perdona el vocabulario, pero el señor Ciudad del Pecado en persona te acaba de follar con la mirada como si ya llevaras su nombre marcado a fuego en el culo.

			—¿Qué? No, no ha sido eso. A menos que fuera un polvo con odio. Parecía que quería matarme.

			—Sí, con la polla.

			Entre risas, nos damos la vuelta y vemos que hay dos plazas libres en la recepción, y somos las siguientes de la cola.

			—Oye, Bryn, esta noche mis amigas y yo vamos a estar yendo y viniendo del casino y la discoteca. Ven a buscarnos y te enseñaremos cómo se sale de fiesta en Las Vegas.

			—Gracias, Mandy, puede que te tome la palabra.

			Me guiña un ojo y las dos avanzamos hacia los dos empleados del hotel que nos esperan uno a cada lado del mostrador.

			—Hola, bienvenida al Nightfall —saluda la mujer. Es guapísima; tiene una piel morena radiante y rizos en espiral de color burdeos que le llegan a los hombros.

			—Hola —respondo devolviéndole la sonrisa mientras dejo el bolso sobre el mostrador—. Me llamo Bryn Meara. Tengo una reserva para dos noches.

			—Estupendo, vamos a hacer el registro. —Sus dedos vuelan sobre el teclado y no separa los ojos de la pantalla. Cerca de un minuto después, la recepcionista arruga las cejas y a mí se me encoge el estómago—. Señorita Meara, lo siento mucho, pero no veo ninguna reserva a su nombre.

			Me trago el nudo que se me hace en la garganta.

			—¿Está segura? Porque me llegó esta carta por correo…

			Empiezo a recuperarla por tercera vez cuando un hombre me interrumpe.

			—Gracias, Anya; ya me encargo yo. —Levanto la mirada y veo a un empleado con aspecto de gerente que se acerca al ordenador con una sonrisa de disculpa—. Lo siento mucho, señorita Meara. Debido a un fallo técnico de nuestro sistema, se reservó dos veces la misma habitación. Lamentablemente, la otra pareja ya ha llegado, de modo que la habitación ya no se encuentra disponible.

			—Ah, entiendo. —No quiero que se sienta mal, pero no puedo evitar el desánimo en la voz ni la expresión alicaída. A pesar de lo preocupada que estaba porque algo saliera mal, nunca creí que fuera a ocurrir realmente. De veras pensé que mi destino era estar aquí este fin de semana.

			Pero ahora la realidad me lanza puñetazos y yo no tengo energía suficiente para hacerle el juego de piernas. Tal vez quede algún motel con habitaciones libres a las afueras de la ciudad.

			—No obstante —prosigue en un tono demasiado alegre—, tengo una suite vip disponible a causa de una cancelación de última hora, así que voy a aplicarle una mejora de las condiciones sin cargo alguno y a asegurarme de que reciba todos los beneficios de vip durante su visita para que nos disculpe por las molestias que le hemos causado.

			Se me abren los ojos como platos.

			—¿De verdad? ¡Qué maravilla, gracias!

			Pillo a Mandy mirándome. Moviendo los labios sin hablar, articula la palabra «herradura» y se señala el trasero.

			Me río y pongo los ojos en blanco, pero puede que tenga razón.

			Lo que acaba de suceder me parece más suerte que destino, así que quizá ahora tenga ambas cosas a mi favor. Supongo que lo único que me queda por hacer es montarme en esta dragona de la suerte para exprimirla al máximo y ver hasta dónde me lleva.

			«Cuidado, Las Vegas, allá voy».

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

			CAIDEN

			—¡Señor Verran, aquí!

			—¡Caiden, Caiden! ¿Me puedo hacer una selfi contigo? ¿Por favoooooor?

			—¡Te amo, Caiden Verran! ¡Hazme un bebé!

			—He dicho que retrocedáis. Ya —gruñe Connor Woulfe.

			Utiliza su descomunal cuerpo con los brazos extendidos para mantener a raya a la multitud mientras su hermano gemelo, Conall, me acompaña hasta mi ascensor privado e introduce el código de seguridad. Cuando las puertas empiezan a cerrarse, Connor se nos une y por fin quedamos aislados de todos los gritos y los flashes.

			No me gusta la atención desaforada que conlleva ser el dueño de la ciudad. Para los humanos, el dinero y el poder equivalen a la fama, y la fama genera fans. Se me retuerce el labio superior solo con pensar en esa palabra. Aunque sé que forma parte del negocio, eso no significa que tenga que aceptarlo.

			Tiernan dice que ser un «puto recluso» (esas fueron sus palabras) solo empeora la situación, pero yo creo que, aunque hiciera las cosas de otra manera, no cambiaría nada. La gente no deja en paz a Justin Timberlake y el gilipollas está por todas partes.

			Afortunadamente, con mis súbditos no tengo que preocuparme por esas tonterías. Hay miles de Feéricos de la Oscuridad en Las Vegas y alrededores, pero no me piden selfis a gritos ni me suplican que les entregue mi esperma. Siento un inmenso amor por mis súbditos. Por los humanos…, no tanto.

			Así que para mí es perfecto que mi negocio se base en aprovecharme de sus vicios.

			Hablando de humanos, se me ha venido a la cabeza esa mujer del vestíbulo. No tengo ninguna duda de que es humana porque los feéricos podemos percibir a los de nuestra misma especie. «Me pregunto cuáles son sus vicios… Es posible que ni siquiera ella los conozca todavía».

			Pero como es humana, descarto ese pensamiento antes de que a mi polla se le ocurra alguna idea brillante.

			No se puede negar que poseía una belleza abrumadora. Incluso desaliñada a causa del viaje y con unos vaqueros descoloridos de los que marcan cadera y una ridícula camiseta de un pub que rezaba «En Wisconsin, beba con moderación si va a coger el camión». Incluso con ese pequeño hueco que se abre entre sus dientes delanteros y que de alguna manera logra realzar su aspecto en lugar de desmerecerlo. No sé por qué le di ese repaso con la mirada ni qué hizo que me costara tanto apartarla, pero la verdad es que eso no importa. Las contadas ocasiones en las que saco tiempo para el placer no son para compartirlo con humanas. Al menos desde que me convertí en rey.

			Follar con ellas entraña demasiado riesgo para la seguridad por varias razones. Además, mis gustos sexuales van por derroteros más oscuros de lo que la mayoría de ellas podría soportar. Todas querían la experiencia «Cincuenta sombras» hasta que se vieron atadas y bajo mi mando.

			Aunque eso no les impide perseguirme. Da igual lo gilipollas y arisco que sea con ellas. No pueden evitarlo. Los feéricos poseemos una belleza extraordinaria. Si alguna vez oyes que dicen de alguien que posee «cierto resplandor», lo más probable es que sea feérico. Los humanos se sienten atraídos por nosotros sin saber bien por qué. Esto a veces es una bendición y otras, una maldición.

			En mi caso suele ser lo segundo.

			Un carraspeo de garganta me devuelve al presente. Los chicos han adoptado una postura relajada cada uno contra una pared, con los brazos cruzados sobre sus pechos robustos como los troncos de un árbol y observándome con idénticas sonrisillas de satisfacción.

			—¿Qué pasa? —les suelto con brusquedad.

			Connor arquea una ceja.

			—¿Ha visto algo de su gusto, mi señor?

			—Vete a la mierda —le digo por usar mi título. Los hermanos Woulfe son colíderes de la Vigilancia de la Noche, mi equipo de seguridad de guardaespaldas personales. También son los hijos de Seamus, de modo que somos amigos desde que nacimos. Aparte de mis hermanos, son las dos últimas personas que deberían andarse con formalidades, pero les gusta tocarme las narices tanto como a su padre.

			—¿Por qué? —pregunta Connor con fingida inocencia—. Solo digo que, si quieres que vayamos a buscar a alguien, no hay problema.

			—No sé de qué me hablas, pero ojalá cerraras la puta boca. Tu voz me chirría en los oídos.

			La profunda risotada de Conall hace que se le sacudan los hombros, agitando a su vez las puntas de su ondulado cabello cobrizo.

			—Menos mal que alguien más se da cuenta. Llevo diciéndoselo toda la vida.

			Connor levanta el dedo corazón hacia su hermano y, justo cuando creo que he conseguido cambiar de tema, Conall lo vuelve a sacar.

			—Venga, C. V., que no nos engañas. Sabemos cómo te pones cuándo ves algo que deseas.

			—Y a esa humana la deseas con todas tus fuerzas —remata Connor sonriendo como un comemierda.

			—Lo que de verdad deseo es una copa y algo de paz y tranquilidad, joder. —Por suerte, el ascensor avisa de nuestra llegada antes de que puedan seguir con sus ridículas especulaciones. Salgo primero y me doy la vuelta bloqueándoles el paso—. Tomaos el resto de la noche libre.

			Alargan las manos rápidamente para impedir que se cierren las puertas; de repente, por sus expresiones parecen centrados en el negocio. Connor me mira entrecerrando los ojos.

			—Sabes muy bien que no nos iremos a ninguna parte hasta que hayas vuelto a Midnight Manor.

			Les dirijo una mirada de advertencia.

			—También sé que hace demasiado tiempo que no salís a correr y, si lo seguís posponiendo, no me serviréis para nada. Y no me digáis que estáis bien porque puedo ver que no es así.

			Connor maldice en voz baja mientras Conall se pasa una mano por la cara en señal de frustración.

			Además de nuestras habilidades preternaturales habituales, algunos feéricos han sido bendecidos con determinados poderes especiales exclusivos de su linaje. Talentos como el don de la clarividencia, curar a los demás, manipular las energías de la naturaleza o percibir cuándo se acerca un peligro, entre muchos otros.

			Los miembros del linaje Woulfe son metamorfos. En concreto, y para sorpresa de nadie, se transforman en lobo. Pueden comunicarse telepáticamente con lobos salvajes y cambiar de forma a voluntad. El animal forma parte de ellos tanto como ser feérico y, si lo ignoran durante mucho tiempo, sus cuerpos se resienten.

			Me he dado cuenta esta mañana al salir de la mansión. Tenían los músculos en tensión y el dorado de sus ojos, el color característico de todos los Feéricos de la Oscuridad, se había tornado opaco.

			—De acuerdo —dice Connor cediendo—. Llamaré para que nos sustituyan.

			Niego con la cabeza.

			—No hace falta. Voy a trabajar hasta tarde, así que me quedaré en el ático.

			Los hermanos hacen esa cosa tan molesta de gemelos que consiste en mantener una conversación entre ellos tan solo con una mirada. Es Conall quien lo dice en voz alta.

			—C. V., ¿otra vez vas a trabajar hasta tarde? Deberías plantearte ir en busca de esa preciosa admiradora tuya y montarte una corrida tú también.

			Mueve las cejas de manera insinuante como para ayudarme a entender su infantil eufemismo.

			—Sí, últimamente estás más gruñón que de costumbre —añade Connor con poco ánimo de acudir en mi auxilio.

			—Tomo nota. Podéis retiraros.

			Como no hacen ademán de irse, levanto una ceja e, inexpresivo, les digo:

			—En serio, por hoy ya he tenido más que suficiente de vuestros feos caretos, así que haced el favor de largaros antes de que pierda la buena disposición que me queda.

			Aunque resoplan, parece que al fin deciden bajar los brazos de los laterales del ascensor. Dirigiéndome idénticas sonrisas con hoyuelos, Connor se despide con un sarcasmo:

			—Buenas noches, Su Majestad.

			Luego Conall me saluda con sus dos dedos corazón justo antes de que se cierren las puertas.

			—Gilipollas.

			Se me dibuja en la boca una media sonrisa mientras cruzo la recepción vacía.

			Ya puedo saborear mi whisky irlandés preferido y siento cómo se me aflojan los nudos de los hombros. Tecleo rápidamente el código de mi despacho y entro en la silenciosa…

			—¡Aquí está!

			El grito con el que me saluda Tiernan me alcanza desde la mesita donde él y nuestro hermano pequeño —si es que se puede considerar pequeño a alguien con ciento dieciséis años— echan un pulso en mi sala de estar, amueblada con un sillón de cuero y un sofá.

			«Adiós a mi ansiada paz y tranquilidad». Suelto un gran suspiro y cierro la puerta, resignándome ante el hecho de que no me voy a relajar tan pronto como había planeado.

			Mis hermanos no suelen aparecer sin avisar, así que deben de haber venido por algún motivo.

			Será mejor que me una a ellos hasta que me digan cuál es.

			Pero primero, un trago.

			Evito el gran escritorio e ignoro mi portátil, que muestra una bandeja de entrada repleta de fastidiosos correos, y me dirijo al bar que hay al otro lado de la sala.

			Finnian me saluda con una amplia sonrisa y sus joviales ojos del color del ámbar, que reflejan cuánto se alegra de verme. Es una de las pocas cosas en este mundo que todavía me llegan al oscuro corazón. A veces me cuesta verle como a un hombre adulto y creo que es aquel jovencito de cara aniñada que estaba más pegado a mí que mi propia sombra.

			Lleva su uniforme habitual de camiseta y pantalones de chándal con zapatillas deportivas y el pelo oscuro despeinado por la coronilla, como si acabara de levantarse de la cama, aunque sé que no es así. Finn es el único de nosotros que no es un ave nocturna; se levanta al amanecer y se pasa varias horas en el gimnasio. Después, por las tardes, se entrena en varios estilos de lucha con la Vigilancia de la Noche. No tiene cabeza para los negocios como yo ni el encanto natural de Tiernan, que le funciona tanto con nuestros socios como con sus amantes. Sin embargo, como dice Tier, si alguna vez se produce el apocalipsis zombi, Finnian será quien lidere el ejército contra los muertos vivientes y nos salve a todos.

			Supongo que Finn se ha dejado de juegos con nuestro hermano porque la sonrisa de Tiernan se está convirtiendo rápidamente en una horrible mueca. Al pasar por detrás de donde está sentado en el sofá, le doy un manotazo en la cabeza.

			—Parece que estás estreñido.

			—Ya, pues tú pareces… —El sonido que hacen los puños al golpear contra la mesa señala el final del combate. Ni siquiera tengo que preguntar quién ha ganado—. ¡Mierda! Caiden me ha distraído. Esta no vale.

			Finn se ríe.

			—Supongo que los otros cientos de victorias tampoco valen.

			Estoy a punto de ponerme de parte de Finn cuando me fijo en que la caja de diseño de The Devil’s Keep, uno de los whiskies irlandeses de malta más caros del mundo, está abierta encima de la barra.

			—¿Estáis de coña?

			Al darme la vuelta, veo la botella en una de las mesas auxiliares. La han dejado medio vacía.

			—Eh, imbéciles, esa botella de whisky cuesta doce mil dólares y os la estáis bebiendo como si fuera agua.

			Mantienen el gesto serio, pero la malicia les baila en los ojos.

			—Ah —le dice Finn a Tiernan—, ahora sabemos por qué está tan bueno.

			—Creo que tienes razón, hermanito. ¿Otra?

			—Espero que no te moleste, hermano mayor.

			Finn se ríe entre dientes y le tiende el vaso a Tier para que se lo rellene.

			Tras decidir que voy a posponer la planificación de la muerte prematura de ambos, cojo un vaso para mí y me acerco a ellos. Le quito a Tier la botella de la mano y me siento al otro lado del sofá antes de servirme tres dedos y dejarla donde no la puedan alcanzar. Le doy un buen trago al oro líquido y me deleito en el suave fuego que se desliza por mi garganta.

			Joder, qué bueno está. Me alegro de tener otra botella guardada en la mansión.

			Finn relaja su enorme cuerpo en la silla y le dirige a Tiernan una sonrisa juguetona.

			—Me has impresionado, T. ¿Has estado haciendo más ejercicio? Por un momento he pensado que me tumbabas.

			Tiernan levanta las cejas.

			—¿De verdad?

			—Joder, qué va, ni de lejos.

			Finn se ríe y después bloquea el cojín de sofá que Tier le ha lanzado a la cara.

			—Un día de estos voy a patearte ese culo presumido.

			—Tier, tú sabes cuál es la definición de locura, ¿no? —Dejo que se me delinee una ligera sonrisa en una de las comisuras de la boca—. Quizá quieras tenerlo en cuenta la próxima vez que Finni te lance un desafío.

			Si bien Finnian es mucho más joven que Tier y yo, que rondamos los ciento sesenta, el chico es una bestia de la naturaleza. Con sus más de dos metros de altura y lo que sea que pese en la báscula, es el más grande de los tres.

			—¡Vete a la mierda, hermano mayor! —dice dedicándome una sonrisa perversa—. ¿Y dónde cojones dices que has estado? Pensábamos que no habías salido de tu torre, pero vinimos a saludarte y de repente estabas desaparecido en combate.

			Genial. Seamus les debe de haber dicho algo y ahora tendré suerte si no empiezan a llamarme Rapunzel.

			—Tuve que ocuparme de un asunto en el Deviant. Había un problema con el encargado.

			—¿Y?

			—Ya no hay ningún problema.

			No es necesario que diga nada más sobre el destino del encargado. La falta de explicación es la explicación en sí misma.

			La expresión de Finnian se ensombrece y se vuelve contemplativa como le ocurre a menudo.

			—Chicos, ¿alguna vez os ha molestado que los humanos a los que castigamos vayan a nuestro hogar y nosotros no podamos?

			Tiernan y yo nos miramos. Luego contemplamos al único ser de sexo masculino de este mundo o de cualquier otro al que queremos más que a nosotros mismos. Ya éramos mayores cuando Finnian llegó, así que ayudamos a nuestros padres a criarlo; le enseñamos a jugar, a dirigir y a pelear. Haríamos lo que fuera para hacerlo feliz.

			Por desgracia, a veces pienso que nada lo haría más feliz que el levantamiento de nuestro destierro y la posibilidad de vivir al fin en Tír na nÓg, en el reino Faerie.

			No acabamos de comprender por qué siempre ha sentido tanto la pérdida de un lugar que ni siquiera hemos visto, pero es que Finnian, pese a su gigantesco tamaño, es el hermano Verran más sensible. Parece un enorme oso de peluche con músculos. Y, como yo soy tan sensible como el papel de lija, Tiernan toma la palabra.

			—Finni, este es nuestro hogar. Las Vegas. No hemos conocido otra cosa.

			—Pero no es nuestro verdadero hogar, T. No es el lugar al que pertenecemos —dice dejando entrever un tono de enfado en sus palabras.

			Su respuesta pone a Tiernan echo una furia. Se sienta en el borde del sofá y se deja de delicadezas.

			—¡Claro que no, joder! Pero, aunque no seamos de este mundo, lo hemos hecho nuestro. Ayudamos a nuestro padre a construir esta ciudad tan solo a partir de arena del desierto y la hemos transformado en uno de los mejores sitios del planeta. Somos los Feéricos de la Oscuridad de la Corte de la Noche de Faerie. Tanto si se nos permite vivir en ese reino como si se nos obliga a vivir aquí, eso nunca cambiará lo que somos, hermano.

			Finn baja la mirada al suelo sopesando con detenimiento las palabras de Tiernan frente a sus propios pensamientos. A veces siente demasiado, y odio verlo luchar por los pecados que cometió nuestro abuelo. Nosotros nacimos mucho después de la muerte de Domnall Verran, pero fueron sus acciones, junto con las del rey de la Corte del Día, las que provocaron el exilio de ambas cortes.

			Los feéricos son un pueblo orgulloso y voluble. Como le dije a Ralph, no nos gusta que nos insulten.

			Y cuando insultas a Aine, la Reina Única y Verdadera, a ella no le queda otra opción que joderte a lo grande. Por ejemplo, desterrándote eternamente a ti y a todos los miembros de tu corte a los desiertos deshabitados del mundo humano y echándote además unas cuantas maldiciones, por si acaso.

			Tiernan me lanza una mirada que dice: «Te toca».

			—Finnian —digo con firmeza mientras espero a que su mirada se encuentre con la mía—, Tiernan tiene razón. Aquí tenemos más de lo que jamás tendríamos en Tír na nÓg. Como el mayor del linaje real de la Corte de la Oscuridad, el cargo de monarca recayó sobre mí tras la muerte de nuestro padre. Sin embargo, como dueños del Nightfall y de todo lo que vale la pena en este desierto dejado de la mano de los dioses, todos somos reyes. Los tres. Somos los hermanos Verran de Las Vegas y este es nuestro puto reino.

			Finnian se endereza y encaja la mandíbula, aparentemente apaciguado por mi discurso. Arqueo una ceja como preguntándole si se encuentra bien. Él asiente con firmeza.

			—Tienes razón, Caiden. Recordaré lo que me habéis dicho —afirma—. Lo prometo.

			—Joder, brindo por eso.

			Tiernan levanta el vaso y apura el resto de su bebida. Las comisuras de los labios de Finn se elevan ligeramente y veo cómo recupera el buen humor.

			—Fantástico. Y ahora, ¿por qué no me decís el motivo de vuestra visita para que no tenga que sacároslo yo mismo?

			Intercambian una mirada conspirativa como pasándose la responsabilidad del uno al otro. Contengo un suspiro y elijo por ellos mientras me vuelvo a llenar el vaso.

			—Tiernan. Habla.

			—No es nada, de verdad. Tan solo nos preguntábamos si habías pensado llevar a alguien al BET.

			—¿Al Baile del Equinoccio Temprano? —Arrugo el entrecejo. ¿Qué les importa a mis hermanos si…? Ah, mierda—. Esto es cosa de mamá.

			Se trata de una afirmación, no de una pregunta.

			No es la primera vez que aborda el tema, pero usar a mis hermanos como chicos de los recados es todo un nuevo enfoque. Al parecer, cuando te acercas a los ciento setenta años, tu madre empieza a insistirte para que sientes la cabeza y tengas «criaturitas que garanticen un heredero».

			Aunque yo apostaría a que le importa mucho más tener unos angelitos con los que jugar sobre sus rodillas que la continuidad del linaje.

			Tiernan frunce el ceño de forma teatral.

			—Sinceramente, Caiden, no sé por qué te empeñas en pensar tan mal de nuestra madre. ¿No puede ser solo que sintamos curiosidad por…?

			No estoy de humor para una «verdad feérica» —que consiste en no mentir, pero sin ofrecer una respuesta— y fulmino a Finn con la mirada. Él hace una mueca y la verdad sale a la luz.

			—Nos amenazó con rompernos las PS5 si no intentábamos convencerte de que trajeras a una posible consorte como pareja.

			—Oye, traidor, ¿qué mierda haces? —Tier entorna los ojos al dirigirse a Finn—. Apenas te ha mirado y tú no has tardado ni un segundo en venirte abajo.

			Finn encoge uno de sus enormes hombros.

			—Es que era una mirada realmente aterradora.

			Tiernan abre los ojos de forma desorbitada y extiende los brazos.

			—¡Eres más grande que él!

			Sé por experiencia que cuando se ponen a discutir, es mejor no entrometerse. Además, esta noche no tengo energía para hacer de árbitro.

			Me pongo de pie y me dirijo hacia una pared que alberga media docena de pantallas con imágenes de seguridad en directo de varias zonas muy transitadas del Nightfall. Hay una sala de seguridad que incorpora los sistemas de vigilancia de tecnología más reciente y está supervisada por el mejor equipo de seguridad que se puede comprar con dinero, pero a mí me gusta comprobar las cosas por mí mismo.

			Se podría decir que tengo problemas de control.

			Lo que Finn ha dicho que mamá espera de mí no tarda en revolotear por mi mente y deja un poso que empañará mi estado de ánimo durante el resto de la noche.

			«Una posible consorte». No una posible novia, esposa o reina. Una «consorte».

			Una de las maldiciones asociadas a nuestro exilio está relacionada con los matrimonios de la realeza. Si alguno de los reyes de la Corte del Día o de la Noche toma como esposa a una verdadera reina de sangre feérica, ambos cónyuges comenzarán a debilitarse y acabarán muriendo si en alguna ocasión su pareja se encuentra a «más de un tiro de piedra». El castigo es muy apropiado, teniendo en cuenta que lo que provocó la enemistad entre las cortes y el consiguiente exilio fue una aventura ilícita entre el rey de la Corte del Día y la reina de la Corte de la Noche, es decir, mi abuela.

			En principio, la maldición debía evitar que algo así ocurriera de nuevo, ya que es difícil tener una aventura si tu pareja está siempre cerca, pero uno de los efectos secundarios indirectos era que los reyes se volvían extremadamente vulnerables. Para matar al rey, bastaba con separarlo de su reina y dejar que la maldición siguiera su curso.

			De modo que, infidelidades aparte, casarse es peligroso para la salud de un rey, y por ello acaba siendo necesario elegir a una hembra feérica como consorte para continuar el linaje real.

			Evidentemente, mi madre fue consorte. No éramos una familia en el sentido estricto de la palabra; aquello se parecía más a crecer con padres divorciados. Ella vivía en unas dependencias separadas y nosotros íbamos y veníamos de allí a la mansión real. La relación de mis padres era más que nada de conveniencia, seguramente para que ninguno se encariñara demasiado con el otro y anhelara algo que no podía tener.

			En cualquier caso, odiaba ver la melancolía en los ojos de mi madre cuando él estaba cerca y la trataba con ese ligero afecto que la gente siente por su vecino.

			Para mí, el papel de consorte es degradante y no estoy impaciente por que llegue el día en el que me obliguen a convertirme en mi padre y tener hijos con una hembra a la que no podré ofrecerle más que una relación platónica basada en la coparentalidad.

			Me meto una mano en el bolsillo y, con la otra, levanto el vaso y le doy otro trago largo al whisky. Arrincono los pensamientos molestos en el fondo de mi mente y examino los monitores en busca de una distracción. Si quisiera, podría cambiar los canales desde mi ordenador, pero por lo general mantengo activados siempre los mismos. Todo parece normal. El negocio marcha como de costumbre, tal como era de esperar.

			Pero entonces la veo. Es la mujer del vestíbulo.

			Si antes ya me pareció guapa, ahora no tengo palabras para describir su aspecto. Lleva un vestido de cóctel negro ajustado que se ciñe a sus ligeras curvas, el pelo largo le cae por la espalda en ondas sueltas y tiene unas piernas kilométricas concebidas para envolver la cintura de un hombre.

			—Hostia, ¿esa quién es?

			Desde un lateral me llega la voz de Finn con un tono lujurioso. Estaba tan absorto viendo cómo se paseaba por el casino, cómo se detenía en las diferentes mesas, que ni siquiera me había dado cuenta de que mis hermanos habían dejado de pelearse y se habían unido a mí.

			—No lo sé —respondo con sinceridad—. La vi en el vestíbulo no hace ni treinta minutos.

			Tiernan suelta una risita.

			—Debía de estar ansiosa por empezar la noche. Me gusta ese entusiasmo en una mujer.

			Casi me pongo a refunfuñar que ella está vetada, pero me contengo a tiempo. No está vetada ni para ellos ni para nadie porque no significa nada para mí. Tan solo se trata de una humana que me mete dinero en el bolsillo, como hacen todos los demás.

			Finn me da un codazo en el costado.

			—Deberías llevarla al Equinoccio Temprano.

			—Es humana.

			—¿Y qué?

			—Pues que si llevara a alguna hembra, cosa que no voy a hacer, pero si lo hiciera, sería únicamente para satisfacer a nuestra madre, que quiere que lleve a una posible consorte, es decir, a una feérica, no a una humana.

			Tiernan interviene.

			—Son tiempos muy progresistas. ¿Por qué no dos consortes? Una para dar continuidad al linaje real y la otra para poner en práctica todas las sucias fantasías que tienes en esa cabezota tuya.

			—Eres imbécil. Largaos, los dos. Tengo trabajo.

			Tras las protestas y las quejas correspondientes, consigo deshacerme de ellos, junto con lo que quedaba de mi mejor whisky. Me siento en el escritorio con la genuina intención de trabajar, pero los ojos se me van una y otra vez hacia las pantallas y acabo siguiéndola a través de los distintos canales.

			No entiendo por qué me atrae tanto. Ese misterio ya me resulta bastante fastidioso de por sí —por no hablar del deseo subyacente que me tira de las pelotas—, así que cojo la chaqueta del traje y me dirijo hacia el vestíbulo antes incluso de darme cuenta de que me estoy moviendo.

			Si quiero exorcizar a esta mujer de mi mente, necesito demostrarme a mí mismo que no es especial.
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